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			Sinopsis

		

		
			Creía que estaba a punto de acariciar el cielo, de cumplir el único sueño por el que había luchado durante años, por el que dejé a un lado a mi familia e incluso mi vida amorosa. ¡Deseaba que todo el mundo supiera quién era Giulietta!

			Para ello me abrí hueco en la industria de la moda y allí me encontré con Andrew, un tiburón de Wall Street. Lo reconocí al instante; un afamado mujeriego, pero para mí sólo era un chico con una apariencia que no se ajustaba a la realidad, o eso quería creer, porque todos estaban seguros de que me rompería el corazón y me lo dejaría hecho trizas en cualquier momento. 

			Debería haberme alejado de él, pero en cuanto sus labios rozaron mi piel, supe que todo se iba a complicar. ¿Pero qué puedes hacer si lo que descubres es tan intenso y adictivo que ya no concibes la idea de elegir otro camino?

		

	
		
			No me tientes, es una advertencia

			

			Iris T. Hernández
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			Capítulo 1

			Miro al techo, emocionada; no me lo puedo creer. Por fin lo he logrado, después de muchos meses luchando para que alguien se fijara en mí, por recibir un mensaje de alguna firma que quisiera colaborar conmigo o simplemente una llamada que me abriese las puertas a un mundo tan difícil, en el que casi siempre me siento como un pececillo que nada entre grandes corrientes repletas de tiburones que buscan cualquier oportunidad para llevarme hasta el fondo del mar y que deje de tocarles las narices. Porque, sí, para muchos, lo mío no es una profesión, y creen que no he trabajado nada, pero no es así, por supuesto que no. He pasado multitud de horas planeando lo que quiero ofrecer, pensando en cómo hacerlo, y, cuando lo he tenido claro, me he dedicado a ello como una hormiguita para conseguirlo.

			Y hoy, hoy es la primera vez que me han invitado a un desfile. Me voy a la New York Fashion Week, y todo es gracias a Nirvana, la primera y única marca que me ha elegido para que sea una de sus caras de este verano.

			Aunque para muchos no sea algo excepcional —porque no tiene la publicidad que puede tener, por ejemplo, Lancôme—, para mí es la oportunidad de que mi rostro y mi nombre se exhiban en las perfumerías. Muchas chicas me verán por primera vez y se preguntarán quién soy. Nirvana me dará la visibilidad que nadie se había atrevido a ofrecerme, y es que, ser una empresaria emprendedora que se dedica a llevar su propio blog de moda y ejercer de influencer no está muy bien visto por los «entendidos» del mundillo. Pero les voy a demostrar que se equivocan, que soy capaz de reinventarme y alcanzar el éxito.

			Tal y como lo pienso, me levanto de un salto de la cama y camino, vestida tan sólo con mi pequeño culotte, hasta el baño, donde abro el monomando de la ducha mientras me miro al espejo. Tengo la mirada brillante de felicidad y no hay atisbo de ojeras, aunque son las cuatro de la madrugada y anoche estuve hasta las doce mirando una y otra vez el logo que estamos creando y que no me acaba de convencer para crear mi marca. «Mi propia marca», le digo al espejo, como si por expresarlo en voz alta fuese a tener más significado, más del que ya tiene. Tengo muchos proyectos en mente, y me dispongo a luchar con uñas y dientes hasta materializarlos, y el primero es tener mi imagen clara. Pretendo que, cuando hablen de «By Giulietta», tengan mi rostro en mente, sepan quién soy y a lo que me dedico.

			—By Giulietta. Me encanta cómo suena —suelto justo antes de quitarme las braguitas y dejar que el agua de la ducha me empape por completo. Con los ojos cerrados, imaginando todo lo que voy a vivir en unas horas, me enjabono con dedicación, pero termino pronto, antes de que llegue Noah y se ponga de los nervios porque llegamos tarde.

			Me enrollo en la toalla tras haberme aplicado mi crema hidratante corporal, y luego continúo con la cara. Hoy debo estar perfecta, y por ello no me cuestiono cuánto tiempo me paso limpiándome el rostro ni hidratando cada una de las zonas de mi cara y de mi cuerpo, porque hoy merece la pena.

			—¿Todavía estás así? Mejor. —Veo a través del espejo a Noah, que ya ha entrado y me escanea de arriba abajo—. Aprovecharemos para hacer unas fotos; déjame que te vea. —Le da vueltas a algo durante unos segundos—. Ponte la base y el rímel, sí; haremos unas cuantas fotografías como si estuvieras desperezándote.

			—Buenos días a ti también —lo saludo, porque, como siempre, él sólo piensa en trabajo y ni tan siquiera se ha dignado a saludarme—. Dame dos minutos y salgo.

			—Buenísimos días. ¿Estás nerviosa? —Me muerdo el labio inferior mientras asiento con la cabeza, clavando la mirada en la suya a través del espejo, y él rompe en una carcajada justo antes de salir del baño—. Hoy es tu día, y tienes que estar espectacular.

			Justo cuando acaba la frase, suena el timbre y se va corriendo a abrir. Supongo que son Nichole, mi maquilladora, y Violette, mi asesora en estilismo.

			Aún recuerdo lo mucho que me costó contratarlos a los tres; primero, porque al principio comencé haciéndome fotografías cutres con mi móvil, pero luego me di cuenta de que así no iba a llegar a nada, así que empecé por Noah. Es fotógrafo profesional y el mejor en marketing que conozco, y él me hizo ver que mis sueños tenían que ser a lo grande y, para ello, debía actuar del mismo modo. Y fue entonces cuando, entre los dos, entrevistamos a unas doscientas maquilladoras y peluqueras, hasta dar con Nichole. Me encantó su mirada. Aunque Noah opinó que era una prepotente y me recomendó que le dijera que no, tuve una corazonada. Le pedí que describiera mi rostro, y que me maquillara... y el resultado a la vista está, pues sigue conmigo. Es una de mis inseparables, pues no hay viaje que realice al que no me acompañe, al igual que Noah y Violette. Esta última es la mujer más caótica y extrovertida del mundo, pero su visión de la moda es una réplica de la mía: nos gusta arriesgar, llamar la atención, y no es la típica que está a tu lado alabándote, ¡oh, no! Violette es muy sincera y, si te tiene que decir que con ese pantalón pareces un saco de patatas, te lo dice. Además, cuando se le mete algo en la cabeza, no hay forma de conseguir que cambie de parecer. Y, como debatir me encanta, los cuatro casamos a la perfección. Si ahora mismo tuviera que decidir con quién quiero pasar el resto de mi vida, diría que con ellos, para lamento de mi madre, pues por ella ya estaría prometida, por supuesto con algún empresario o actor joven de esos que suelen acudir a sus fiestas, y organizando la vida de sus sueños.

			—Déjame que te vea. —Me analiza y niega, molesta, mientras se dirige hacia el tocador que tengo en mi habitación, donde ya ha preparado su maletín; coge diversos productos y comienza a retocar lo que yo me he maquillado—. Ahora sí.

			—Métete en la cama y estírate, como si te estuvieras desperezando en este instante. —Violette me ofrece una braguita y me la pongo sin ningún pudor. Me han visto un montón de veces desnuda, así que no viene de una.

			Hago exactamente lo que me pide mientras oigo las ráfagas de la cámara. Noah siempre consigue captar mi esencia.

			—Mira, ésta es muy fashion week. —Veo en su rostro esa media sonrisa de satisfacción por haber obtenido esa fotografía tan increíblemente buena.

			—Pues vamos a subirla.

			Me muestra la pantalla de su ordenador y comienza a trabajar la imagen a toda prisa, y es que de eso van las redes sociales, de conseguir material en tiempo récord, de ser de los primeros y que nadie pueda acusarte de que te has copiado, aunque, por mucho que te esfuerces en lograrlo, siempre está ese grupo de haters que tenemos todos y que nos mortifican día a día, aunque poco a poco ya me voy acostumbrando a ellos.

			Cojo mi teléfono, abro mi perfil de Instagram para ver la imagen y, en escasos segundos, mis seguidores comienzan a darle a «Me gusta» y empiezan a aparecer comentarios diciéndome lo guapa que estoy, la buena cara que tengo nada más despertarme, y, aun siendo las cinco de la mañana, son cientos de miles las reacciones que surgen al momento. Eso es una cosa de las que no dejan de sorprenderme.

			—Ahora me toca a mí —interviene Violette, que está poniendo sobre la cama las prendas de ropa que hemos elegido para la ocasión, lo que nos ha costado toda la semana.

			Hoy acudimos a un pase en el que Nirvana me ha invitado por ser mi espónsor, y me ha dejado entrever que el desfile al que nos invita es de Roberto Cavalli; en esta colección, el diseñador ha tendido a una línea neutra y sencilla, así que hemos decidido ir acorde.

			—Voy a darle color a tus ojos, quiero que el azul de tu mirada ilumine tu rostro —dice Nichole.

			Tras más de una hora y media dejándome maquillar y vestirme, con las dudas frente al espejo acerca de si es el look acertado o no y los varios stories que hemos ido colgando en mi perfil, ya estoy lista para salir de casa.

			—Vas a pasar un frío de narices —se burla Noah, abrochándose los botones del cuello de su chaquetón, mientras que yo llevo una capa que abriga mucho, pero la parte delantera es abierta, para que se vea la camisa que se esconde debajo, cuyo escote es tan pronunciado que no puedo llevar sujetador.

			—Creo que me estoy acostumbrando.

			—La verdad es que ya podrían hacer la fashion week en agosto y no en febrero, cuando estamos a diez grados bajo cero —se queja el que menos debe hacerlo.

			Desde luego, no es la primera vez ni será la última en la que tenga que congelarme. Por suerte llevo un pantalón, negro, y unas botas de caña alta, por encima de la rodilla, que me abrigan algo más.

			—¿Estamos a punto? —pregunta Noah.

			Nichole mira su maletín y asiente, seria, como es ella. Yo sólo llevo una pequeña cartera de mano en la que cabe el teléfono y la tarjeta de crédito. Ni tan siquiera cojo las llaves de casa, pues Noah tiene su copia, así que no me molesto en llevarlas, porque no sabría dónde meterlas.

			Justo cuando llegamos a la puerta de la calle, vemos el coche que nos ha enviado Christopher, que se ha encargado de organizarme el día. Aún no puedo creer que vaya a asistir a un evento así, yo, que comencé haciendo un blog en casa de mis padres y creían que estaba perdiendo el tiempo, que mi esfuerzo no servía de nada. Siempre me infravaloraron, pero aquí estoy, luchando por mí misma, con mis propios medios, por lo que realmente creo, sin ayuda de nadie aparte de la gente que he contratado concienzudamente, para contar con un equipo que se está convirtiendo en mi familia, una a la que le importo por cómo soy y no por quién.

			El chófer nos invita a pasar al interior del vehículo muy educadamente, y no sabe las ganas que tengo de sentarme dentro y volver a sentir el calor que desprende la calefacción, para contrarrestar el frío helado de la calle.

			Miro a Noah e intento disimular que estoy nerviosa, pero ambos sabemos que no lo logro, a juzgar por cómo me acaricia la rodilla. Hoy es imposible que nada ni nadie desdibuje mi sonrisa, ni tan siquiera el mayor de mis haters, hoy no. El coche circula por las intransitables calles de Nueva York en dirección al hotel en el que Christopher está hospedado, muy cerca de donde más tarde tendremos que ir.

			—Estás bellísima, Giulietta. Ven, vamos dentro, que hace un frío terrible —me dice en cuanto me ve entrar en el vestíbulo y camina con ese porte despreocupado hasta mí el director de Nirvana, la cara visible y más conocida de esta marca ante los expertos mundiales de la moda, y quien ha decidido apostar por mí como imagen de este próximo verano. Cuando vi el resultado de las fotografías, no fui capaz de pronunciar una sola palabra; la emoción me embargó hasta el punto de tener que retener las lágrimas, porque, aunque en la intimidad soy muy cariñosa, tuve claro que de cara a las redes sociales iba a jugar con dar una apariencia de seriedad pasmosa, igual que transmiten cada uno de los que pertenecen al equipo, porque ante todo quiero mostrar la imagen de que somos serios y profesionales, y no cuatro locos que quieren aprovechar el momento y ver a dónde pueden llegar. Al contrario, tengo mis objetivos claros, y el modo de llegar a ellos—. He invitado a un amigo, espero que no te importe —añade mientras atrapa mi mano y la besa con la elegancia que lo caracteriza, casi sin rozarme la piel, como siempre guardando las distancias, y supongo que por ello me siento tan cómoda con él. No es el típico que parece que quiera aprovecharse de las modelos con las que trabaja; él, no.

			Christopher es un hombre de unos cincuenta años muy atractivo; seguro que tiene detrás a miles de chicas esperanzadas en que les dé una oportunidad como la que me ha dado a mí. Y supongo que es muy consciente de ello, por eso siempre marca una distancia.

			Mis tacones retumban con cada uno de mis pasos, que son seguros, siguiendo a Christopher. Esperaba comer sólo con él, pero, con la de contactos que tiene este hombre en esta gran ciudad, no es de extrañar que no sea así. Seguro que tenía demasiados compromisos y no los ha podido obviar todos... y, quién sabe, quizá su acompañante sea una persona que me pueda beneficiar en mi carrera. Noah camina a mi espalda, en un segundo plano, como si no estuviera, mientras yo miro al frente, donde veo a un hombre de espaldas; viste un traje gris oscuro bordado con hilo negro. Su espalda es muy ancha; se nota que es una persona que cuida mucho su físico, y no parece mayor, comparado con Christopher diría que es bastante más joven. «Puede que sea un modelo», pienso para mis adentros, avanzando hasta que el chico oye mis pasos y se gira, dejándome petrificada.

			«No puede ser. ¿Es él?» Mis palabras retumban en mi mente, confusas.

			Me mira de arriba abajo sin disimularlo; al contrario, es bastante descarado y yo sonrío educadamente. Jamás me había mirado de este modo, y la verdad es que yo nunca me había fijado en los ojos tan bonitos que tiene, ni en cómo su rostro de niño bueno esconde un halo de misterio que me atrapa y nos envuelve, impidiendo que pueda dejar de sonreír.

			—Andrew, te presento a Giulietta; es mi diamante en bruto, dentro de muy poco dejará de ser mía para ser del mundo entero.

			Me sorprende su forma de referirse a mí. Jamás había oído a Christopher hablar de este modo acerca de nadie, y que él crea que tengo un gran futuro me halaga.

			—Encantado, Giulietta.

			Se acerca para besarme en la mejilla y lo miro fijamente, sin dar crédito. O no me ha reconocido o está jugando conmigo, pero... ¿es posible que haya cambiado tanto como para que no sepa quién soy? Ha pasado mucho tiempo, pero...

			—Hola, Andrew —le respondo con cordialidad, como siempre he hecho durante tantos años.

			Éramos unos niños cuando nuestros padres compartían canguro y nos pasábamos la noche torturándonos por no aburrirnos mientras Alice, la pobre chica, se desesperaba intentando que nos centráramos en la película que nos ponía. El caso es que nunca acertaba; o era muy de mi gusto y Andrew se enfadada y se dedicaba a molestarme para que no la viera, o le gustaba demasiado a él, y yo lloraba o gritaba hasta desesperarlo y conseguir que no la pudiera ver. Yo soy tres años menor, y para él siempre fui la mocosa pesada. Supongo que mi rostro es un reflejo de mis recuerdos, porque Noah me agarra la mano cuando se pone a mi lado para que reaccione, y gracias a su contacto lo hago.

			—¿Os conocíais? —nos pregunta Christopher, curioso, y me encojo de hombros para expresar que sí, cuando él me deja bloqueada con sus palabras.

			—No he tenido esa suerte.

			Elevo ambas cejas, divertida. Está de coña, ¿verdad?

			—Ah, ¿no? ¿Estás seguro? —le pregunto ante la sorpresa del resto de los presentes, que me miran confusos.

			—Te aseguro que, si hubiera visto esta cara... —acerca un dedo a mi rostro para rozar con el dorso del mismo mi mejilla, y lo hace de un modo tan sensual que consigue que sienta un tornado en mi interior, uno que remueve cada uno de mis sentidos, provocándome sorpresa, fascinación, curiosidad, diversión y, sobre todo, algo electrizante que jamás había sentido cuando lo había tenido tan cerca—, jamás la hubiese olvidado, nena.

			Alucinada, se me escapa una carcajada cuando me llama... ¿«nena»? ¿Ha dicho «nena»? Vaya, con Andrew, quién lo ha visto y quién lo ve.

			Me dispongo a responderle cuando su teléfono comienza a sonar y nos pide un segundo mientras lo saca del bolsillo interior de la americana. Aunque no debería hacerlo, miro la pantalla de su móvil más que curiosa, con la intención de saber quién lo llama. Clavo mis ojos disimuladamente y leo el nombre de «Zoé», acompañado de un apellido que no soy capaz de pillar, pues él es más rápido y acepta la comunicación justo después de sonreír, y se aparta para conversar. Es entonces cuando Noah y yo cruzamos una mirada que expresa algo así como «Sí, yo también he visto lo bueno que está».

		

	
		
			Capítulo 2

			—Vamos pasando y enseguida se unirá a nosotros —propone Christopher, y nos invita con un gesto de la mano a reanudar la marcha; lo hago, pero sin dejar de mirar a Andrew.

			A la última persona que esperaba encontrarme aquí era a él. Noah también lo observa, pero tengo claro que lo que está haciendo es imaginar las fotografías que podría sacarle ahora mismo. Lo conozco muy bien, y su obsesión por captarlo todo con su objetivo es superior a él; supongo que por eso apenas tiene vida privada, pues vive por y para su trabajo.

			—El desfile va a ser increíble. He estado hablando con Roberto y, por lo poco que me ha adelantado, no dudo de que te va a encantar.

			—Tengo que agradecerte todo lo que has hecho por mí. Todavía no me creo que esté aquí.

			—Éste es tu lugar, y con el paso del tiempo serás tú a la que esperen; confía en mí, que tengo buen ojo.

			No soy capaz de responderle, así que sonrío y él me acaricia la mano como hacía mi padre continuamente cuando me quería animar. De pronto aparece Andrew y se fija en la mano de Christopher, que aún sigue sobre la mía; ambos lo miramos, esperando que se siente.

			—Disculpad, era urgente.

			Urgente... claro. Supongo que la tal Zoé debe de ser su novia, o una de sus conquistas actuales, porque, por lo poco que he hablado con mi madre de él, en una de sus meriendas en el jardín, me contó que su padre estaba muy enfadado con él porque se había convertido en un empresario sin principios, que estaba cada día con una chica diferente y que acabaría arruinado si continuaba por ese camino. Aún recuerdo la cara de estupor de mi madre, imaginándolo. Ella, la consagrada actriz de Hollywood que se hizo famosa cuando el renombrado director de cine Steven Griffin le pidió que trabajara para él, y aquella película, tras años y años de estudios e intentos, consiguió el reconocimiento que ella buscaba. El mismo que yo podría tener si no hubiera dejado mis estudios de interpretación, de canto y de mil historias que a mí nunca me han gustado, para su desidia.

			—Tranquilo, le estaba comentando a Giulietta que, cuando esté en la alfombra roja frente a los periodistas y la anuncien como la nueva cara de la campaña de verano de Nirvana, todo el mundo querrá trabajar con ella.

			¿Ha dicho que van a anunciarme?, ¿a presentarme? Yo pensaba que simplemente iría a su lado, o como mucho que alguien me guiaría hasta mi asiento, que seguro que sería en la última fila, y con ello ya me sentía la más afortunada de este planeta. ¡Madre mía, madre mía! Siento la mano de Noah en mi muslo; sabe muy bien lo que está pasando por mi mente, y que mis nervios han aparecido para dejarme descolocada.

			—De eso estoy convencido. —Me está analizando. ¿De verdad que no me ha reconocido? No me lo puedo creer. Me mira fijamente, sin importarle que Christopher lo esté viendo todo. No le importa en absoluto—. ¿En qué pasarelas has desfilado?

			—No soy modelo —le aclaro—. Soy la directora de mi propio blog de moda, y próximamente de mi marca, y ejerzo de influencer.

			—Me gusta. Eres rebelde como yo. —Dicho esto, muestra abiertamente su sonrisa, enseñándome sus impecables dientes perfectamente alineados y blancos como piezas de marfil talladas a mano hasta conseguir la perfección.

			—Y tú, ¿qué relación tienes con la moda? —le pregunto, curiosa, deseando descubrir qué hace aquí y qué relación lo une a Christopher.

			—Soy un visionario; donde se mueven millones de dólares, ahí me verás.

			—Te gusta el riesgo —suelto como si nada, sin tener muy claro si me refiero a sus inversiones profesionales o simplemente quiero saber un poco más de él como persona.

			—Tú y yo nos vamos a entender de maravilla.

			—¿Le sirvo la bebida, señor Allen? —le pregunta un camarero, que lleva una botella de vino en la mano, a Christopher.

			Él asiente con la cabeza y todos, en silencio, observamos cómo una a una llena las copas de un rosado que ya conozco y que es espectacular, delicioso.

			—¿Trabajáis los dos solos? —Andrew mira a Noah, que hasta este momento se ha mantenido callado y en un segundo plano para no molestar.

			—Él —le cojo la mano por encima de la mesa y siento cómo clava su mirada en ese gesto con una inexpresión que no me indica nada, absolutamente nada— fue el primero en ayudarme con las fotografías y, como es un experto en tendencias y marketing, le pedí que se uniera a mí en esta locura.

			—Es muy fácil trabajar contigo, de momento eres la misma de siempre —me contesta, mirándome fijamente y sincerándose como pocas veces hace.

			—¿Cómo que «de momento»? No pienso cambiar; soy Giulietta, nada más.

			—Ay, qué inocente eres aún. —Christopher se recuesta contra el respaldo de la silla justo antes de dar un trago y proseguir con lo que ha comenzado a decir—. Cuando te sumerjas de verdad en este mundo, cuando toda la industria te reconozca y las grandes firmas comiencen a ofrecerte fortunas por tenerte entre sus filas, quieras o no, la Giulietta de hoy habrá desaparecido. Serás otra, nueva; no digo ni mejor ni peor, pero no volverás a ser la misma.

			—No tiene por qué —me defiendo, segura de mis palabras.

			—La vida nos cambia a todos —oigo el tono duro de Andrew, y me sorprende mucho, porque es una persona que lo ha tenido todo... Sus padres siempre le han dado lo que ha querido y más, sin necesidad de mucho esfuerzo. Si quería estudiar una cosa, lo hacía; si lo dejaba a medias, no tenía reproche alguno, como sí lo he tenido yo. En el fondo siempre le tuve envidia.

			—Ya me lo diréis —los reto, divertida, consiguiendo que todos sonrían y borrando esa seriedad del rostro de Andrew.

			—Propongo un brindis. —Christopher eleva su copa y espera a que hagamos lo mismo—. Por Giulietta y su prometedor futuro.

			Nuestras copas chocan unas con otras y, antes de dar el primer sorbo, acerco el cristal que estoy girando con maestría y me lo llevo hasta la nariz para oler el contenido con los ojos cerrados, antes de llevarlo a mis labios, que mojo con delicadeza para luego pasar la lengua por ellos para sentir el sabor del vino y, no conforme con ello, vierto un poco en el interior de mi boca para paladearlo, disfrutando de cada uno de los aromas... Actúo sin darme cuenta, hasta que me topo con sus ojos, pues está justo delante de mí, y compruebo que Andrew me está mirando intensamente; cuando es consciente de mi atención, es él quien bebe, paralizando el mundo. No hay nada más aparte de esa copa que ahora mismo está rozando sus labios, ese vino que envidio por estar paseando por su lengua y colándose en su interior, lo que provoca que mis pezones se endurezcan, sin poder evitar que se muestren bajo la fina tela de mi camisa transparente, aunque espero y deseo que los ligeros volantes que caen de los hombros disimulen esa reacción, aunque, si no es así, no hago nada por esconderla.

			Para mi tranquilidad, el camarero comienza a traer pequeños platos de degustación que va dejando sobre la mesa, y los miro analizando su contenido e intentando calcular la cantidad de calorías que puede tener cada uno de ellos. No puedo evitarlo, lo hago siempre que me ponen un plato que no he preparado personalmente; si éste tiene más contenido calórico del que necesito, no me permito el lujo de relajarme y comer, ¡oh, no! Durante muchos años me he exigido muchísimo para mantener la línea. Si quiero conseguir el éxito, no puedo permitirme despreocuparme de mi alimentación y mi imagen.

			—Giulietta, mírame —me detiene Noah, para que no acabe de meterme el rollito de langostino a la boca, y durante unos segundos poso con la boca abierta, sonriente, para que capte cómo estoy comiendo antes de ir a la pasarela—. Perfecto, dame un segundo y la subo.

			—¿Lo fotografiáis todo? —me pregunta Andrew, serio, y asiento con la cabeza.

			—El día a día es lo que más vende, hay que ser constante. Cuando promociono una marca, actuar así me garantiza el éxito; si me limitase a ser un escaparate de productos, las seguidoras se cansarían. Para eso ya tienen los de las tiendas; yo les ofrezco mucho más, provocando que se identifiquen conmigo.

			—Eso es una mierda. —Se le escapa una carcajada que denota incomprensión—. No puedes venderte así al mundo.

			—¿Por qué no?

			—¿Mientras follas también te fotografía? —Conforme pronuncia la frase, detecto un cambio en su tono; no le molesta la idea, más bien le excita, y mucho. Lo sé por cómo ha esbozado una media sonrisa al tiempo que me escanea con los ojos.

			—Según —suelto, y apoyo los codos sobre la mesa, tras tragar el rollito, y entrelazo los dedos al tiempo que me aproximo a él un poco más para recortar la distancia entre nuestras miradas.

			—Según, ¿qué? —Él también se acerca, y veo cómo Christopher curva la comisura de sus labios en una gran sonrisa, disfrutando de nuestra intensa conversación.

			—Según si esa persona me importa tanto como para gritarle al mundo que soy feliz con ella. ¿No te gusta que te miren?

			Alza las cejas; sí, le gusta. Andrew no es un chico normal, al igual que yo no lo soy.

			—Cuando quiero que me miren. —Acerca su dedo hasta mi labio inferior y retira un trozo de comida que ni me había dado cuenta de que estaba ahí, y oigo la ráfaga de la cámara de Noah—. Ni se te ocurra subirla —le advierte sin prestarle atención, sin ni siquiera mirarlo a los ojos, porque los suyos están centrados en los míos y en mis labios, y siento el vacío cuando su dedo se separa y deseo con todas mis fuerzas volver a experimentar su contacto.

			—¿Giulietta? —me pregunta, déspota, a mí, pero retando a Andrew, dándole a entender que la única que puede decidir lo que se publica o no soy yo.

			—Ésta no, Noah.

			—Qué lástima, hubiésemos revolucionado a las seguidoras —comenta mientras las mira a través del visor de su cámara.

			—No todo se vende en esta vida —zanja el tema Andrew, molesto con Noah, ahora sí mirándolo a él fijamente, con una frialdad y una dureza que se palpa en el ambiente, aunque a mi amigo parece no importarle en absoluto por su actitud.

			—Esto está delicioso —cambia de tema mi fotógrafo finalmente, tras llevarse una cucharada de una especie de ensalada con salsa de yogurt.

			—Sabía que os gustaría, el catering es de los mejores de esta zona. —Christopher decide reconducir la conversación a la comida aprovechando el comentario de Noah, y Andrew decide probarla; primero coge un pincho que lleva algo rebozado; parece pescado y, tras darle un bocado, asiente en silencio.

			—Andrew, entonces, ¿te animarás algún día? —insisto en el tema anterior.

			—Lo mío es ganar millones sin ser público —contesta.

			Me lanza una mirada, y me doy cuenta de que no es tan diferente a su padre ni a los míos. Puede que sea rebelde en la forma de gestionar sus negocios, pero no tiene nada que ver conmigo.

			Durante el resto del almuerzo charlamos los cuatro como si nos conociéramos de toda la vida. Descubro a un Christopher muy bromista y distendido que hasta este momento no me había dejado conocer. Noah y Andrew parece que han dejado a un lado sus diferencias respecto a lo que debe ser o no público y han conversado acerca de cómo están evolucionando los negocios a través de las redes sociales, y yo en todo momento he aportado mi opinión sincera desde el punto de vista de ser la directora de mi propio blog. Casi sin darnos cuenta, dejan de servirnos platos, de los que apenas he probado nada, porque ha llegado la hora de irnos.

			Me estoy poniendo la capa bajo la atenta mirada de Andrew, quien, apenas a un metro de mí, se despide de Christopher deseándole mucha suerte, pero sin dejar de prestarme toda su atención.

			—Giulietta, ha sido un placer compartir esta comida contigo, espero volver a verte pronto... —se aproxima para besarme la mejilla—... en persona —me aclara en un susurro mientras su mano asciende hasta mi barbilla para acariciarla y luego baja por mi cuello hasta casi llegar a mi escote; entonces la aparta como si mi piel le quemara antes de tocar algo que no debe, o que yo no le he dado permiso para hacer. ¿De verdad no lo he frenado? Porque, en otras circunstancias, me hubiera apartado después de que me besara la mejilla, me hubiera distanciado al instante, pero no lo he hecho; he dejado que me acaricie.

			—¿De verdad que no os conocíais de antes? —suelta Christopher, insistiendo, y se ríe a carcajadas.

			No le respondo, espero a que lo haga él.

			—¿Te he mentido alguna vez? —le pregunta, y me doy la vuelta, dejándolos a ambos a mi espalda, y me escabullo hasta Noah para intentar que desaparezca este calor que bulle en mi interior.

			Siento una mano en la cintura que luego baja hasta mi cadera cuando pasa por mi lado y entonces la retira para caminar por delante de mí, y se me escapa un suspiro mientras veo cómo avanza hacia la puerta que da al exterior: con paso seguro, con una de las manos en el bolsillo y la otra sosteniendo el teléfono, que mira en estos instantes antes de llevárselo a la oreja para hablar con alguien... puede que con la misma que lo ha llamado antes... Zoé, creo que era.

			—¡Giulietta! —oigo que Noah eleva el tono de voz, desesperado—. ¿De verdad no vas a colgar esas fotografías? Son la puta hostia.

			—No.

			—Pero ¿por qué?

			—Si no quieres problemas con Anderson, te aconsejo que las elimines —le advierte Christopher a Noah, agarrándolo del hombro, y éste frunce el ceño, molesto.

			—Bórralas, por favor.

			—Tú mandas —acepta, resignado, echando a andar delante de mí, y suspiro, disimulando ante Christopher lo mucho que Andrew me ha alterado; no quiero que piense que me ocurre con cualquiera.

			—¿Cómo os conocisteis? —No puedo acallar mi pregunta y se la planteo justo cuando se dispone a iniciar la marcha hacia el exterior.

			—Es una larga historia; un día que tengamos más tiempo te la explicaré.

			Me resigno a esperar a que llegue ese día, y caminamos hasta la New York Fashion Week.

			¡No me puedo creer que esté en este lugar! Hay cientos de periodistas y fotógrafos frente a un photocall por el que están pasando tantas caras que he visto por la televisión que me siento en una nube.

			—¿Estás preparada? —me susurra Christopher, que me agarra del brazo justo cuando la voz de un hombre anuncia a los periodistas quiénes somos.

			—Christopher Allen, director de Nirvana, y la nueva imagen de su campaña de verano 2020, by Giulietta.

			Él tira de mí para que lo siga y, con paso seguro, como me he imaginado caminando por mi salón simulando este momento, lo hago, sabiendo que me guía; eso me da la seguridad que necesito para sonreír y detenerme frente al enjambre de periodistas que no dejan de preguntarme si es la primera vez que asisto a un evento así, que cómo me siento, si soy modelo, cuál es mi verdadero nombre... Son tantas las cuestiones que me plantean que no respondo a ninguna, simplemente dejo que Christopher me suelte para posar ante ellos. Me coloco de frente, de lado, de espaldas girando el rostro hacia las cámaras... y, cuando creo que ya ha transcurrido el tiempo que nos han indicado que debíamos permanecer allí, me pongo de nuevo a su lado para ser fotografiados juntos. Christopher vuelve a agarrarme de la mano para guiarme hasta el interior de la pasarela, no sin pararnos cada medio metro para que él salude a alguien y automáticamente me presente, provocándome una sonrisa que es imposible que se me borre, pues estoy cumpliendo uno de mis sueños.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cuando llego a mi asiento, veo que justo en el de detrás está Noah instalado, preparando la cámara. Ya hay muchas personas esperando, muchas de ellas haciéndose sus propios selfies, aprovechando las luces y los brillos de los espejos que hay situados en las paredes; sin duda son perfectos para las imágenes. Me acomodo al lado de Christopher e intento retenerlo todo; no quiero que se me olvide nada, porque esto es más de lo que podía anhelar.

			—Buenas tardes.

			Oigo la voz de una mujer y me giro; de inmediato me quedo helada cuando descubro que, a mi lado, está Irina Shayk, una de mis modelos favoritas.

			—Buenas tardes —me obligo a responderle por educación mientras se sienta en la silla contigua a la mía, y me tengo que obligar a no mirarla para no incomodarla y quedar mal. Es lo último que pretendo que ocurra, que Christopher pueda tener problemas por mi culpa.

			—Giulietta, una foto, por favor.

			Me giro y Noah me guiña un ojo antes de que, para mi sorpresa, Irina se gire también y pose a mi lado, sonriente. Cualquiera diría que está agradecida con Noah, como si le hiciera la misma ilusión que alguien nos fotografiara, como si fuese la primera vez que alguien se lo pide, y es cuando me reafirmo en mi idea de que la fama no te cambia necesariamente, aun siendo una top model; la humildad va en la persona, en su carácter, y no en su posición o popularidad.

			—Supongo que me conoces, soy Irina. ¿Y tú? No me suena tu cara.

			—Giulietta. Es la primera vez que asisto —le confieso como si fuera una nueva amiga, alguien a quien hubiese podido conocer en cualquier lugar, obviando que es mi top de tops.

			—Entonces, seguro que nos veremos muchas veces más; esto engancha.

			Le sonrío, agradecida por su cercanía.

			—Irina, esa nueva base es perfecta. —Tras decir eso, Cristopher le sonríe, y ella asiente con la cabeza, guiñándole un ojo, justo en el momento en el que la música empieza a sonar y todo comienza.

			Con mi móvil, grabo un directo en el que primero salgo sonriente y les hago un gesto a los seguidores que ya lo están viendo para que vean lo que yo veo: son las modelos de la nueva colección de Roberto Cavalli desfilando para nosotros; enfoco bien el nombre del diseñador, que está iluminado al fondo de la pasarela, para que no haya dudas sobre dónde estoy. Transcurridos unos minutos, dejo de emitir el directo y me doy cuenta de que cada una de las personas que estamos situadas en primera fila estábamos haciendo lo mismo, teléfono en mano.

			El lugar es mágico; la sala está a oscuras en su mayor parte y sólo está iluminada la pasarela por donde desfilan las modelos, bajo una luz parpadeante que se refleja a través de los espejos, para que ellas sean las únicas protagonistas. Ni siquiera los más famosos entre los famosos aquí tienen importancia, sólo la ropa que Roberto ha diseñado para este día, y debo reconocer que es espectacular. Me encantaría vestir alguna de esas prendas.

			—¡Roberto es un amor! —me comenta Irina, muy cerca de mi oído, justo cuando él hace acto de presencia y saluda a todos los presentes, mirándolo. Entonces llega a nosotras y le lanza un beso a ella, que le devuelve el gesto, y siento cómo todos los flashes se activan en nuestra dirección; sonrío, consciente de que mi rostro saldrá en muchas de esas instantáneas, y muchos se preguntarán quién será esa desconocida que aparece al lado de la conocidísima Irina Shayk.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Has hablado con ella!, y tengo pruebas —se carcajea Noah, alucinado, cuando nadie puede oírnos, y es cuando dejo que mis sentimientos salgan, agarrándole la mano con fuerza y, después, llevándomelas a la boca para tapármela, sin dar crédito a todo lo que acabo de vivir.

			—Dios, mío, esto es real, ¿verdad? —le pregunto—. ¡Auuu! —grito, y le doy un golpe en el brazo, quejándome del pellizco que me acaba de propinar.

			—Giulietta, ven, ahora es el momento de que nos vea todo el mundo.

			Christopher me agarra del brazo y nos dirigimos hacia el ático, donde hay preparada una fiesta a la que acuden todos los que estábamos viendo el desfile.

			Nos adentramos en una sala con decenas de mesas altas con manteles negros en las que descansan copas de champán y platitos para hacer pequeñas degustaciones que nadie está cogiendo. Todo el mundo está charlando, saludándose unos a otros.

			—Ella es Giulietta, Tom.

			—Me ha hablado tanto de ti que ya creía que eras una fantasía suya.

			¿Tom Ford?

			Sonrío mirando a Christopher mientras Tom me observa, analizándome.

			—No le hagas ni caso. Dentro de unos meses, cuando todo el sector hable de Giulietta, irá detrás de ti como un loco para ficharte, y entonces le recordaré lo tangible que es este diamante.

			—Encantado, Giulietta —me dice muy cerca del oído cuando un fotógrafo nos hace un gesto para que posemos los tres para la instantánea, y sonreímos ante los flashes.

			Justo cuando el fotógrafo da por terminado su trabajo y veo que Tom se dispone a irse, le respondo.

			—Igualmente

			Me besa la mano amablemente y se aleja para seguir saludando al resto de las personas.

			Pensaba que en esta fiesta estarían sólo los que habían participado en la pasarela, pero ¡qué confundida estaba! Hay muchos diseñadores muy conocidos aquí, cada uno rodeado de su séquito de amigos e imagino que de profesionales que buscan una oportunidad, como yo. Hay multitud de modelos, algunas muy famosas y otras no tanto, así como muchas actrices y actores.

			—¿Ella? ¡Pero si eres tú! —Veo cómo, con una sonrisa de oreja a oreja, se aproxima a mí Angelina, una de las mejores amigas de mi madre y también una actriz consagrada que he visto en todas las fiestas que organiza mamá—. A tu madre le va a dar un infarto —se carcajea mientras me da un abrazo y, de nuevo, un fotógrafo se encarga de inmortalizar el instante; esta vez, una imagen mucho más divertida, en la que las dos sacamos la lengua y guiñamos un ojo mirando a cámara, y justo entonces aparece Noah, que no pierde la oportunidad, pero a él ni lo miramos, nos saca de perfil—. ¡Quiero esa foto ya para subirla a mi Instagram! —le pide Angelina a Noah, y él rápidamente se la envía y ella comienza a escribir algo.

			—No quiero que nadie sepa...

			—Lo sé, Ella. —Me abraza muy cariñosamente—. Perdóname, es la costumbre. Ahora mismo te etiqueto como Giulietta.

			—Gracias.

			—Disfruta mucho de esta velada.

			Dicho esto, se marcha y Noah me mira mostrándome su teléfono, en cuya pantalla aparece el perfil de Angelina y me muestra sus stories, en el que me ha etiquetado, y automáticamente miro el detalle de mis seguidores y comienzan a aparecer nuevos.

			—Vaya impulso le va a dar este día a tu carrera.

			—No me lo puedo creer...

			Me va a costar mucho asimilar todo lo que estoy viviendo, a todas las personas que estoy conociendo y, sobre todo, lo que estoy sintiendo.

			El sol se ha escondido ya, dando paso a la noche, y nosotros seguimos aquí, conociendo a muchísimas personas, muchas influyentes, pero empiezo a estar agotada; sin embargo, no quiero irme, no quiero perderme ni un minuto de todo esto, hasta que Christopher se disculpa porque se marcha y nosotros decidimos hacerlo con él. No tiene sentido que nos quedemos más si él se va, pues es la persona que nos ha invitado.

			Llego a casa con Noah, que no quiere irse a la suya, no sin antes pasar todas las fotografías que ha hecho a lo largo del día. Mientras se dedica a eso, le preparo un sándwich, pues por el camino se ha quejado del hambre que tenía, y no me extraña: salvo en la comida, el resto del día no hemos parado, y mucho menos para comer. Yo me hago una ensalada con queso fresco y semillas en mi pequeña cocina; apenas caben dos personas a la vez, pero para mí sola y lo poco que como en casa ya es suficiente.

			Salgo hacia el salón y me siento sobre la mesa del comedor, que es ovalada, dejando vagar la mirada por las luces de los pisos situados en los rascacielos que se ven a los lados y al fondo de mi ventanal, que contrastan con la oscuridad de la noche cerrada y de Central Park, que está a los pies de mi edificio. Noah, cerca de mí, hace sus pequeños ronroneos, gemidos y risas característicos mientras trata las imágenes en su ordenador.

			—¿De verdad las quieres borrar? —Da la vuelta a su portátil y veo la mano de Andrew sobre mi labio; ha ampliado la imagen, y la situación es tan erótica que nada más verla me quedo paralizada, con el tenedor presionando mi labio inferior—. Ese tío te ha comido con la mirada —me dice muy serio.

			—No digas tonterías, es Andrew —intento mermar el efecto que me produce la situación, como si yo no hubiera sentido lo mismo, porque, sí, es la primera vez que me reencuentro con él después de tantos años y lo veo como hoy, como el hombre atractivo en el que se ha convertido, y no como el crío de antaño.

			—Exacto. ¿Y quién es Andrew?

			Ahora es él quien analiza cada uno de mis gestos, intentando descubrir más de lo que mis palabras le van a explicar.

			—¿Anderson? ¿No te suena de nada ese apellido?

			—¡Los amigos de tu familia! —suelta, y asiento con la cabeza, divertida—. Ése es el Andrew de tu infancia. —Aún recuerdo cuando le conté quién era tras una conversación en la que mi madre sólo me hablaba de él, y tuve que ponerle al día para que dejara de preguntarme.

			—El mismo que se metía conmigo —le confirmo con una media sonrisa al recordarlo de pequeño sentado en mi sofá, mirándome furioso.

			—No me jodas que no te ha reconocido.

			No es el único que se sorprende. Yo misma estoy extrañada desde que me ha dicho que no me conocía.

			—O finge genial o realmente no me ha reconocido. La verdad es que he cambiado mucho en estos años, y no lo veo desde... ¿los dieciséis? En aquella época llevaba el pelo...

			—¡Rosa! —exclama, y rompe en una carcajada, como siempre ha hecho desde que le enseñé una foto y le pedí que jamás me dejara volver a ponerme ese color. Y no porque me sentara mal ese color, sino porque no es la imagen que quiero dar públicamente.

			—No me quedaba mal.

			—Qué va. —Vuelve a reírse de mí y le tiro un tomate cherry a la cabeza—. Oye, a esto lo llamo agresión.

			—No tienes pruebas. —Me meto uno en la boca y mastico con todo el descaro del mundo mientras vuelvo a pensar en Andrew y, sin darme cuenta de ello, vuelvo a perder la mirada en el infinito, recordando ese momento en el que me he acercado sobre la mesa y él me ha retado del mismo modo, en cómo me he encendido. Hacía tiempo que un hombre no me excitaba con tan sólo unas palabras.

			—Es un capullo, no te conviene —afirma, y frunzo el ceño, alucinada por lo que acabo de oír.

			—No quiero estar con él.

			—Eso no es lo que dice tu cuerpo. —Me señala la camisa y compruebo que vuelvo a tener los pezones duros como guijarros. Maldita camisa, que no disimula nada—. Y él también ha sido consciente de ello.

			—No voy a verlo más, no lo he hecho en muchos años...

			—Ajá.

			—Ajá, ¿qué? —le pregunto, apuntándolo con el tenedor, que tiene clavado otro tomate—. ¿Tienes algo que decir?

			—Joder, Giulietta, es obvio que ese tío te pone y, cuando vuelvas a coincidir con él, caerás, y será tu perdición; no hay que ser muy listo para saberlo.

			—No digas chorradas... Es como el cantante que vive en la planta sesenta: no hay nada más que cuatro miradas tontas.

			Me pongo de pie, molesta, y voy hasta la cocina para poner la poca lechuga que queda en un bol y meter el plato y el cubierto en el lavavajillas mientras él vuelve a las fotografías, que puedo ver desde mi posición.

			No recordaba a Andrew así, joder. Creo que Noah tiene toda la razón: si no se hubiera ido, hubiese perdido toda la cordura que me quedaba para acabar cayendo rendida a sus pies, y ahora mismo es lo último que me puedo permitir. No puedo fastidiarla por un hombre, tengo que estar centrada en mi trabajo, en mi marca..., en ese par de letras, «BG», que, ligadas con una letra elegante, podrían estar en cualquier prenda...

			—¡Ya lo tengo, Noah! —Doy un grito junto a un saltito para luego dirigirme hacia él—. Una be y una ge sin más, ése es el logo; no quiero ninguna imagen, sólo dos letras que me identifiquen, como Dolce & Gabbana.

			—Hummmm... —Lo está meditando mientras abre el navegador y busca tipografías que podamos utilizar—. ¿Esto?

			—Sí... y no... más vertical, más entrelazada, más romántica.

			—Vamos a ver...

			Y las horas pasan y pasan hasta que encontramos unas que por fin nos gustan a ambos y sonreímos. Durante unos segundos, probamos varios colores, grosores... y, al final, tenemos el logo definitivo que tantos meses he estado buscando y no lograba hallar.

			—Es éste, no tengo más dudas —confirmo en voz alta, mirándolo fijamente, imaginándolo en la cabecera de mi web, de mi blog, y no puedo dejar de sonreír.

			—Sí, me encanta. Mañana encargaremos algún producto que lo incluya para hacernos una idea de cómo quedará cuando lo usemos en los productos reales, en aquellos que diseñemos o tengamos en exclusiva. —Abre una nueva ventana en el navegador, emocionado, y lo detengo poniendo la mano sobre su hombro.

			—Mañana, ya es muy tarde. Debemos descansar, son las tres y media de la madrugada.

			—Sólo...

			—Noah, no. Mañana tengo el día libre; ven a las cuatro y lo miramos.

			—Está bien.

			Comienza a recoger sus cosas y yo me voy a mi habitación; necesito darme una ducha y procesar todo lo que he vivido.

		

	
		
			Capítulo 4

			Me froto las cejas con suavidad, buscando la calma, esa paz que consiga relajarme de una vez para poder dormir, pero no parece llegar. Me siento al borde de la cama y hundo mis pies en la alfombra de pelo largo mientras miro hacia el exterior. Es muy de noche aún, pero todavía veo un montón de las luces en las ventanas de los edificios, no han desaparecido. A las cuatro y media de la madrugada se ve la vida de esta ciudad que jamás duerme, al igual que yo hoy. Me pongo en pie y me dirijo a la cocina para beber un vaso de agua, y entonces se me ocurre ir a correr.

			Si me canso, dormiré mejor.

			Dejo el vaso vacío sobre la encimera y vuelvo a mi habitación para ponerme unas mallas, las deportivas, un top y una sudadera, todo de la misma marca, Nike. Voy hasta el baño, me recojo el pelo en una cola alta y, como si fueran las ocho de la mañana, me dirijo al ascensor cargada con mi teléfono y los auriculares para bajar al gimnasio que hay en el edificio. Mientras llego, elijo la lista de reproducción y, justo cuando comienza a sonar en mis oídos, se abren las puertas y me encamino hacia la cinta.

			No hay nadie, estoy completamente sola, pero no me extraña debido a la hora que es; nadie en su sano juicio se pone a correr de madrugada.

			El sudor comienza a caer por mi frente y me lo retiro con la toalla que he cogido del mueble justo antes de subirme a esta máquina que está siendo mi salvación. Mientras acelero, veo cómo la luz de mi teléfono se enciende cada dos por tres, porque han llegado algunas notificaciones, pero no las miro. Sé que me están etiquetando en todas las fotografías que me han ido haciendo a lo largo de este intenso y largo día. Mientras recuerdo todo lo que he vivido, sonrío, satisfecha; esto sólo tiene un camino y es hacia arriba. Cuando me propongo algo, lo consigo, y con esto no va a ser diferente.

			Pulso el botón de stop y la cinta comienza a detenerse lentamente. Me retiro el sudor de la nuca, del rostro, debajo de los pechos... y veo a través del reflejo del espejo a mi vecino, el cantante, mirándome fijamente, sin preocuparse de que vea que lo está haciendo.

			—¿No puedes dormir, vecina?

			Su voz es ronca, sensual. No me extraña que tenga a medio mundo rendido a sus pies. Viste tan sólo un pantalón deportivo negro y va con los pies desnudos, al igual que su torso, que parece vestido por el color de los tatuajes que cubren sus brazos, su abdomen y su pecho hasta llegar a la barbilla. Va despeinado, como si se terminara de despertar o acabara de acostarse con alguien que se lo hubiera revuelto con los dedos. Sus ojos marrones color miel me están penetrando incluso a varios metros de distancia.

			—Veo que tú tampoco.

			Avanza en mi dirección.

			—Digamos que estoy buscando inspiración.

			—¿Una nueva canción?

			Se aproxima hasta mí mientras me bajo de la cinta y lanzo la toalla al cesto para que al día siguiente las puedan lavar.

			—Puede —me responde, poniéndose justo en medio de mi trayectoria—. Y tú, ¿buscas inspiración?

			—Puede —le respondo del mismo modo—. Espero que encuentres lo que buscas —le susurro mirándolo fijamente al tiempo que lo esquivo, rozándolo por el camino, para su desdicha.

			—Voy a nadar un poco. Si quieres acompañarme..., puede que encuentre lo que ando buscando.

			—Otro día, Adam —le contesto sin tan siquiera girarme, suponiendo que está mirándome de arriba abajo, sobre todo fijando sus ojos en mi culo, que estoy moviendo exageradamente de forma intencionada.

			—Otro día, Giulietta —es lo último que oigo antes de adentrarme en el ascensor y sonreír mientras niego con la cabeza, en silencio.

			Sé perfectamente que, si me hubiese quedado con él, hubiera acabado follando en la piscina, como lo he visto hacer decenas de veces con las chicas que se trae a su apartamento, pero yo no soy así. Y no quiero que nadie me cuelgue la etiqueta de que soy fácil. Si algo quiero en esta vida es que se me reconozca por mi trabajo y no por los líos amorosos que pueda tener con famosos. Este edificio está lleno de ellos; mis padres tienen una lista infinita de nuevos actores que matarían por acostarse conmigo por ser la hija de, y por eso puedo contar mis relaciones amorosas con los dedos de una mano.

			Me meto en la cama tras haberme dado una ducha relajante y que el cansancio, al fin, haya hecho acto de presencia. Cierro los ojos, oliendo el aroma del suavizante que desprende mi almohada, y dejo de ser consciente del mundo para dormir.

			 

			*  *  *

			 

			—Buenos días, bella durmiente. Son las dos de la tarde. —La claridad del sol comienza a colarse en mi cuarto cuando Noah activa las cortinas y éstas comienzan a abrirse—. Arriba, que tenemos mucho curro.

			—Te dije que vinieras a las cuatro —protesto.

			—No te has enterado de nada, ¿verdad? —Abro un ojo y fijo la vista en él, que se cruza de brazos, apoyado en el quicio de la puerta, sonriendo—. ¿Llevas en la cama desde que me fui?

			—No... —me quejo, agotada—. No podía dormir, me acosté muy tarde.

			—Pues debes saber que tienes a la prensa de todo el mundo en la puerta de tu edificio. Si ya de por si la entrada de la Torre Trump está repleta de curiosos, imagínate hoy. —Frunzo el ceño y me siento, apoyándome contra el cabezal y sin entender nada—. Tu vecino, el cantante que no deja de tirarte los tejos, anoche se intentó suicidar. —Lo escucho flipando en colores; no puede ser cierto—. Menos mal que el servicio de limpieza lo vio en la piscina y dio el aviso, si no estaría... —Hace un gesto señalando al cielo y abro los ojos desmesuradamente.

			—Imposible. Anoche estuve con él, y te aseguro que estaba como siempre.

			Se sienta en la cama, tapándose la boca.

			—Es por tu culpa, entonces.

			—¡¿Qué dices?! —exclamo, saliendo de la cama a toda prisa. Cómo me puede echar la culpa a mí—. Tú estás loco. ¿No le daría una rampa en el gemelo mientras nadaba, o algo así, y casi se ahogó?

			—Por lo que dicen, se atiborró de pastillas antes de tirarse al agua.

			Mi mente se traslada a anoche, al gimnasio. No llevaba pastillas, casi no llevaba ropa, ni tampoco en los bolsillos parecía llevar nada. ¿Las había tomado antes de bajar y encontrarse conmigo o fue después?

			—¿Le diste calabazas?

			—¡¿Y qué más da eso, Noah?! —Voy hasta el baño sin creer que siga insistiendo en que yo tengo algo que ver en eso. Adam es un tío que tiene todo el éxito del mundo, mucha pasta y millones de chicas tras sus pasos... ¿Por qué querría suicidarse? Seguro que lo que sucedió tiene otra explicación. Comienzo a lavarme la cara con los productos de Clinique que tanto me gustan y me maquillo ligeramente para estar por casa—. ¿Ya has dejado de decir tonterías? —inquiero cuando llego al salón.

			Allí cojo mi ordenador y mi teléfono y me instalo en mi escritorio, colocado en una esquina de la estancia, con las maravillosas vistas de Central Park enfrente, desde donde veo a tantas y tantas personas seguir con sus vidas sin pensar en nada más que en ellos mismos.

			—Lo siento, pero el caso es que fuiste la última en verlo antes de que intentara quitarse la vida. ¿No notaste nada extraño? —Gira la pantalla de su portátil en mi dirección para mostrarme las imágenes de una ambulancia saliendo del parking del edificio—. Vais a tener unos días movidos de prensa. —Me enseña las imágenes de la puerta de la clínica en la que lo han ingresado, y después comienzan a aparecer imágenes de él en sus conciertos.

			—Yo lo vi perfectamente, como siempre.

			«Otro día, Giulietta», recuerdo su última frase, y cómo me miraba. ¿Y si me hubiera quedado con él? ¿Hubiese evitado que se intentara quitar la vida?

			—Pues ese tío está muy jodido. —Me quedo pensativa mientras veo cómo Noah se pone de pie y va hasta mi pequeña cocina para hacernos un café de cápsula—. Toma, largo y con leche de almendra.

			—Gracias. —Cojo la taza que me tiende—. Qué fuerte, estoy alucinada.

			—Como para no estarlo.

			—Me tiró los tejos como de costumbre... y me fui satisfecha por no haber caído, pero no sabía que estaba mal.

			—Hay personas que esconden muy bien sus sentimientos. —¡Y tanto!, no hay duda de ello—. En fin, por lo que he leído, se pondrá bien. ¿Trabajamos? —Justo cuando lo dice, me hace una foto con su móvil—. Perfecta.

			—A ver... —Me asomo a su pantalla y veo una imagen de mí bebiendo de mi taza favorita, y realmente he salido muy bien—. Perfecta para mis buenos días.

			—Toda tuya. Vamos a mirar esos productos para estamparles el nuevo logo.

			Abre el buscador y pienso en qué me gustaría tener con mi nombre... Ya sé que sólo serán pruebas, pero me servirán para más adelante, cuando llegue a algún acuerdo con algún fabricante y lo hagamos en serio.

			—Un espejo de bolso —suelto de repente, emocionada—. Todas llevamos uno —le aclaro cuando veo que me mira extrañado.

			—Puede funcionar. —Buscamos en varios portales web hasta que encontramos uno que nos gusta—. Yo había pensado en una carcasa de móvil y una gorra.

			—Madre mía, «By Giulietta Collection». —Sonrío mientras mis dedos simulan un cartel con el nombre de mi nueva colección—. Me encanta.

			El día se nos escapa de las manos cuando ya hemos seleccionado varios accesorios y pedimos que les estampen el logo; evidentemente, sólo son para nosotros, para comprobar cómo quedan. Si cuando los veamos nos gustan, hablaremos con los fabricantes y pasarán a formar parte de mi nueva tienda online, que de momento sólo está en nuestras mentes. Noah ya está preparando el diseño de la nueva web, y el de las camisetas que regalaremos a las primeras cinco mil compras que se hagan desde allí. Tengo muy claro que, si queremos llamar la atención, tenemos que invertir y, por suerte, Christopher ha ayudado a que tenga un buen colchón para comenzar con mi aventura.

			—¿Cenamos fuera?

			—Sí, déjame que me cambie.

			Me voy hasta la segunda habitación del apartamento, que convertí en vestidor, y echo un vistazo a las prendas.

			Al final decido ponerme unos vaqueros muy bajos de tiro, que me dejan las caderas al aire, sólo medio tapadas por una tela entrecruzada, que combino con una camiseta básica de cuello barco negro, con mangas tres cuartos, y para combatir el frío de la calle me pongo un abrigo blanco de lana de borreguito con el que parece que sea una oveja la que me cubra y caliente mi piel.

			Abandonamos mi edificio y lo primero que hago, como siempre acostumbro a hacer al poner un pie en la calle, es mirar la hora que marca el reloj que hay frente a la entrada, en medio de la acera, como si de una farola se tratara, pero obviamente con mucho más glamour y color, gracias al dorado y a las manecillas que relucen en él.

			—Ya no hay periodistas.

			—Estarán todos en el hospital. Va a pasar unos días ingresado; hacer guardia aquí sería perder el tiempo.

			—No me lo puedo creer... —comento; sigo incrédula, asombrada por lo que ha ocurrido.

			Durante el día hemos estado al tanto de las noticias y, aunque he visto cómo su mánager ha dado una rueda de prensa y ha reconocido que Adam ha querido quitarse la vida, continúo sin dar crédito, porque yo no lo vi mal. ¿Cómo no me di cuenta de que necesitaba ayuda? No dejo de preguntármelo.

			—¿Al Armani? —me pregunta, sabiendo que me gusta mucho cenar allí, y me evado de mis pensamientos.

			Asiento con la cabeza. Está muy cerca, y la comida me gusta porque no ponen grandes cantidades. Tengo claro que Noah se muere por coger un taxi e ir hacia Shake Shack a zamparse una hamburguesa, que no puedo negar que están deliciosas, pero lo hace por mí... ya que, si las comiera todos los días, mi sueño se esfumaría rápidamente.

			—Me apetece —acabo diciendo.

			Caminamos unos metros rodeados de la multitud; es lo que me encanta de esta ciudad, que jamás descansa, sea la hora que sea siempre está abarrotada de gente... Personas anónimas que deambulan cerca de famosos que pasan desapercibidos, rodajes en medio de una calle día sí y día también..., aquí todo esto es normal. Es Nueva York, la tierra de las oportunidades. Supongo que por eso me gusta tanto; la verdad, no me veo viviendo en otro sitio.

			 

			*  *  *

			 

			Me pasaría toda la noche charlando con Noah, repasando la agenda para tener cada uno de mis compromisos organizados, pero mañana tengo que madrugar.

			—La compañía es grata, pero...

			—¿Ya?

			Me mira elevando una ceja y asiento. Sí, es hora de regresar a casa y prepararme la maleta. No insiste, porque ya me conoce; no soy fácil de convencer cuando se trata de trabajo, así que, sin más, nos ponemos en pie y salimos del restaurante dirección a mi apartamento.

			La noche es muy pero que muy fría. Ni el abrigo de borrego consigue calentarme lo suficiente, y mucho menos con las aberturas que tienen los tejanos, que deja la piel de mis caderas demasiado al aire. Como apenas estamos a tres minutos de mi piso, recorremos la distancia a toda prisa para no morir helados. Cuando llegamos a la puerta y me dispongo a abrirla, me doy cuenta de que un tipo espera a que lo haga. Me giro para comprobar quién es, igual que hace el vigilante de seguridad que hay sentado en el mostrador de la recepción.

			—Buenos noches —me saluda como si me conociera, y miro a Noah para ver si con su expresión me da una pista de quién es este hombre que me suena tanto.

			—Buenas noches —le respondo, y lo dejo pasar.

			—Nos vemos mañana —se despide Noah, y se acerca a besarme la mejilla para susurrarme al oído—: es su mánager.

			Ahora lo entiendo todo; lo he visto en alguna ocasión con él, por eso me suena.

			—A las siete aquí.

			Le recuerdo la hora para que no llegue tarde; no quiero ni pensar en la posibilidad de perder el avión.

			—Lo sé, ahora mismo hablo con Nichole.

			—Genial, buenas noches.

			Le digo adiós con la mano y sigo mi camino hasta la puerta del ascensor, donde está su mánager. Me mira varias veces; parece que quiera decirme algo, pero no lo hace.

			—Por favor. —Me invita a pasar con un gesto galante de su brazo y con la cabeza y se lo agradezco. Accedo al interior y pulso el número cincuenta y cuatro. Se pone a mi lado justo después de pulsar el botón del sesenta y ambos miramos la puerta mientras ésta se cierra y luego el cubículo comienza a subir—. Eres Giulietta, ¿verdad?

			—Sí... ¿Cómo está Adam? —no puedo evitar preguntarle.

			Necesito saber que está bien, supongo que así las palabras de Noah dejarán de tener peso y, aunque estoy convencida de que no tiene razón en nada de lo que me ha dicho, saber que fui la última persona en hablar con él antes de... no me gusta nada.

			—Está fuera de peligro; fue una suerte que la mujer de la limpieza bajara a esa hora a la piscina. —Asiento con cara seria; menos mal que apareció por allí esa empleada; si no, no sé qué hubiese sido de él—. Saldrá de ésta, pero necesitará tiempo para recomponerse.

			Noto el dolor en sus palabras; no sólo es un mánager, a este hombre Adam le importa mucho, y lo que ha ocurrido sin duda no es plato de buen gusto, mucho menos saliendo en todas las televisiones.

			—Adam es fuerte —afirmo, convencida de ello, porque al menos es lo que a mí siempre me ha parecido.

			—Siento comentarte esto, pero me ha dicho que fuiste la última que lo vio hasta que lo encontraron, y me gustaría pedirte que no contaras a la prensa vuestra conversación...

			—No, claro que no. Podéis estar tranquilos, no voy a decir nada.

			—Si se filtrara a la prensa, no te dejarían en paz.

			Se frota las cejas, pesaroso. Supongo que lleva un día de locos, respondiendo a millones de llamadas y mensajes; no me gustaría en absoluto estar en su pellejo.

			—Soy una tumba.

			—Gracias. Adam ya me había dicho que no tendría problemas contigo.

			Me halaga que piense eso de mí.

			—Dile que se cuide y que espero verlo pronto —me despido cuando el ascensor llega a mi planta y las puertas se abren.

			—Lo haré, y de nuevo gracias.

			Me giro para mirarlo frente a frente y me sonríe. Imagino que saber que no tiene por vecina a una loca por conseguir fama a costa de él lo tranquiliza.

			—No hay de qué.

			Vuelvo a girarme y saco las llaves de mi pequeño bolso Chanel para abrir la puerta y adentrarme en la soledad de mi apartamento, esa que tanto me gusta cuando me apetece hacer balance... como esta noche. Tengo mucho en lo que pensar.

		

	
		
			Capítulo 5

			Lo primero que hago es quitarme la ropa y ponerme un camisón para estar cómoda; luego me instalo en el sofá, con el ordenador entre las piernas.

			No me puedo creer cómo ha subido el número de seguidores en unas pocas horas, simplemente por asistir a un desfile..., por haber cruzado una puerta que, por mis propios medios y sin tirar de contactos, creí que sería un imposible. Sin duda ése es el motivo de que esté tan orgullosa, porque no ha asistido Ella Griffin, la hija del director de cine Steven Griffin, esposo de la famosísima actriz Brenda Griffin, la que lo ha logrado. Que me hubiesen colgado la etiqueta de «hija de» habría sido muy sencillo, sólo tendría que haberle dicho a la prensa quiénes son mis progenitores. Y, aunque muchos no me entiendan, desde que tuve claro a lo que me quería dedicar y mis padres no me apoyaron, me prometí a mí misma que lo lograría sin su ayuda, sola, y parece que, de momento, no voy por mal camino.

			Ahora mismo me siguen seis millones de personas en mi perfil de Instagram, y las visitas a mi blog han tenido un gran pico, según las estadísticas que Noah me ha mostrado, y esto sólo es el principio; sé que aún quedan muchas cosas por llegar.

			Cojo el ordenador y me dirijo a mi mesa para grabar un directo. Si algo mantengo, a pesar de la locura de las citas a las que debo acudir, es explicar lo que siento antes de grandes momentos como el de mañana. Me acomodo en la silla y enciendo la vela; eso es como un ritual que realizo cada vez que me siento ahí. Le doy a grabar y veo mi rostro en la pantalla; aún estoy maquillada, aunque vestida sólo con un camisón de encaje morado con flores salmón; no me importa, me gusta mostrarme tal y como soy.

			Compruebo cómo las personas se van uniendo al directo y me lanzo a contarles lo que verán al día siguiente a través de mis diferentes publicaciones, y supongo que en persona cuando vayan a una tienda de cosméticos. Les muestro los productos, sobre todo la marca, Nirvana, para que quede claro quién patrocina este momento, y, después de responder a varias de los miles de preguntas que comienzan a aparecer, con una sonrisa de oreja a oreja me despido y me dirijo al vestidor para hacerme el equipaje y poder acostarme ya, para tener el mejor de los rostros mañana.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Lista?

			Miro hacia la maleta haciendo un repaso mental a todo lo que he preparado, con la esperanza de no olvidarme nada importante; cuando estoy convencida de que no, me pongo las gafas de sol y salimos hasta llegar a la puerta del edificio, donde me quedo parada al verla repleta de periodistas. Había imaginado que ya no estarían aquí, sabiendo que Adam está en el hospital. Noah rodea mi cintura y me obliga a continuar hasta el vehículo, que nos espera con la puerta abierta, mientras capto mi nombre resonando de una voz a otra, y justo en ese instante oigo que me preguntan si sé algo de él. Decido ni girarme, me siento en la furgoneta, Mercedes, y Noah se encarga de cerrar la puerta para poder irnos lo antes posible.

			—Van a ser unos días movidos por lo de Adam; menos mal que nos vamos de esta ciudad.

			—Ayer le pregunté a su mánager por él —le cuento, antes de que me pregunte por ello. Entonces me mira, expectante—. Parece que está bien, aunque no me especificó nada. Creo que son más los rumores que se han levantado a su alrededor acerca de su delicado estado que la realidad.

			—Me alegro. Es un gran cantante... y joven.

			—Como yo, ¿no? Más o menos...

			—Treinta y dos. —Me muestra la pantalla de su teléfono y se me escapa una carcajada cuando veo el buscador de Google y, en grande, la edad de Adam.

			—Cinco más, eso no es tanto. ¿Tú crees que se ha intentado suicidar?

			Se encoge de hombros.

			—¿Demasiado éxito de repente? —Mira por la ventanilla, pensativo, y yo pierdo la vista por la mía; sigo sin creer que haya podido hacer algo así—. Muchos famosos se mueren jóvenes por no saber gestionar la popularidad que les llega como un tsunami que se los lleva a ellos por delante. —Me habla sin dejar de contemplar la pantalla—. Estás preciosa. —Me giro para mirarlo y me enseña la foto que acaba de hacerme con su teléfono y en pocos segundos está colgada en mis stories con el texto «De camino a Vancouver».

			El vehículo para en la puerta de la casa de Nichole, que ya nos está esperando allí, cargando una maleta gigantesca. Menos mal que nos ha venido a recoger una furgoneta, porque, si no, no sé dónde habríamos metido tantas cosas.

			—Buenos días —nos saluda en un tono muy apagado, y es que es demasiado pronto para pedirle que hable. Conociéndola, será mejor que se tome unos cuantos cafés antes de intentar mantener una conversación con ella.

			Sumidos cada uno en nuestros móviles, llegamos al aeropuerto y, más tarde, a Vancouver, donde nos espera un coche cortesía de Christopher, que ha querido organizarlo todo para que nada pueda fallar, como siempre.

			—¿Giulietta? —me pregunta el hombre que sujeta un cartel con mi nombre cuando ve que me acerco a él.

			—Sí, soy yo. Buenos días.

			—Buenos días. Soy el encargado de llevarlos al hotel, para que puedan descansar un poco antes de la presentación.

			—Gracias —le digo, y se lo agradezco de verdad. Me muero por llegar y darme una ducha—. ¿Vamos? —les pregunto a Noah y Nichole, que están hablando de trabajo y ni se han dado cuenta de que comenzábamos a irnos hacia el parking donde nos está guiando el caballero; tiene unos cincuenta años y, de moda, os aseguro que no tiene ni idea. Viste un traje una talla menor de la que necesita, y me hace gracia cómo camina, pues parece querer que el resto del mundo se fije en él.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Servicio de habitaciones! —oigo cuando se abre la puerta, y veo a Noah y a Nichole aparecer en mi habitación. Él, cargando su cámara y ordenador, y ella, con el maletín para maquillarme y peinarme—. Primero come, y después nos metemos al lío, que se hace tarde.

			—Entendido. —Me siento y miro a través de la ventana hacia las montañas que se vislumbran al fondo, después del agua—. Me encanta este lugar.

			—¿Cambiarías el glamour de Nueva York por Vancouver?

			Dejo de mirar al horizonte para responder, segura de mis palabras.

			—Para nada. —Nueva York no la cambio por nada, siempre lo he tenido claro—. Vamos, dónde está ese Versace, que me va a quedar fantástico para la promoción de hoy.

			—Recién planchado. —Nichole, lo saca de una funda de la tintorería del hotel y me siento en la silla para que comience a trabajar—. Ahora puedes —le indica a Noah, que se dispone a hacer miles de fotos, como siempre, para poder ir eligiendo y descartando.

			La presentación tendrá lugar en el Sinclair Centre; no he estado nunca allí, pero, por las fotos que he visto, sin duda es un lugar que ofrece muchas posibilidades y, sabiendo que Christopher lo ha escogido, no me cabe duda de que tiene un plan.

			Optamos por unas ondas que dan volumen a mi cabello y un maquillaje suave, acorde con el vestido que me voy a poner, blanco, calado y extremadamente corto. Me pongo unas sandalias y mi bolso Chanel y, tres horas más tarde, tras haber hecho todas las fotografías posibles, salimos de la habitación para dirigirnos a la terraza, donde Christopher ya debe de estar esperándonos.

			—Estás bellísima. —Me roza la mejilla en un intento de beso al saludarme—. Giulietta, ella es Megan, mi mujer.

			—Al fin te conozco; me ha hablado mucho de ti.

			Parece muy simpática y no duda en darme un abrazo.

			—Encantada, Megan. Me alegra mucho estar en vuestra ciudad.

			Sé que es ella quien ha escogido el sitio para la presentación, porque es de aquí y está enamorada de su tierra.

			—Tenías razón en lo guapa que es —le comenta a su marido, y obtiene una risa vergonzosa por mi parte—. Llegarás lejos; este hombre, donde pone el ojo... —le dice con una sonrisa cómplice de la que puedo leer entre líneas.

			Sin lugar a duda son una pareja enamorada, una de esas que, aunque pasen largas temporadas alejados el uno del otro, hacen todo lo posible por mantener viva la llama.

			—¿Brindamos? —Me giro en busca de Noah y Nichole, pero ellos elevan unas copas que han cogido, en señal de que están perfectamente servidos—. Por Nirvana By Giulietta.

			Chocamos nuestras copas y doy un pequeño trago para que no desaparezca el carmín.

			—Ha quedado un photocall precioso.

			—Mi mujer es diseñadora de interiores, y se está especializando en eventos.

			—Qué mejor que elegir por nosotros mismos lo que queremos... —digo.

			Sé muy bien que, en la mayoría de las ocasiones, resulta mucho mejor encargarse de todo personalmente a que lo haga un tercero que no logra captar la idea que uno tiene en mente y que, a veces, es incapaz de explicar o transmitir.

			—Eres de las mías. —Me guiña un ojo, cómplice conmigo también, y las dos miramos a Christopher, que está respondiendo a una llamada.

			—Tenemos que bajar, ya nos están esperando. —Asiento con la cabeza y miro hacia mis amigos—. Tranquila, irán en un segundo coche.

			—Gracias, de verdad, por todo lo que estás haciendo por mí.

			—Aún no me las des. Cuando tengas a las grandes firmas ocupando tu agenda y quiera que me hagas un hueco, ya te lo recordaré para que me las des.

			—Dios te oiga.

			—Muchacha, eres muy joven todavía, pero los viejos sabemos de lo que hablamos.

			Guiada por ellos, que no se sueltan la mano en ningún momento, llegamos a la puerta principal, donde efectivamente hay dos coches, uno para nosotros tres y otro para Noah y Nichole, que se montan en él tras decirme adiós con la mano.

			—Subid —nos indica Christopher.

			Con cuidado de que no se me vea nada, me acomodo en el interior del vehículo y Megan me señala el móvil y yo le digo que sí a hacernos un selfie, que sube a sus redes sociales etiquetándome y que yo comparto en mis stories utilizando el hashtag #NirvanaByGiulietta. Miro hacia la ventanilla con la esperanza de que esta fotografía la vea mi madre y sonría; aunque frente a mí no quiera reconocerlo, espero que todo el esfuerzo la haga sentir orgullosa.

			Cuando llegamos a la puerta del centro comercial, los fotógrafos esperan en las puertas. Pocas veces me he sentido tan nerviosa. Christopher es el primero en bajar y nos abre la puerta, para después, caballerosamente, ofrecerle la mano a su esposa, quien, sonriente, desciende del coche; justo después espera a que yo salga del mismo modo. Los flashes no cesan, y supongo que entre todos ellos brillan los de Noah, que debe de estar en primera fila, registrando cada uno de mis movimientos.

			—Hoy vas a brillar como mereces —me dice el director de Nirvana.

			No le respondo, pero sí le sonrío antes de dar un par de pasos hasta detenernos los tres en la puerta, al lado de un gran cartel con mi rostro maquillado por los cosméticos de Nirvana, que aparecen en la parte inferior. Es la primera vez que me veo en un rótulo tan grande, y decir que me encanta es quedarme corta.

			Posamos frente a los que nos esperan y a los cientos de curiosos, que al ver el revuelo se han acercado a ver qué ocurre, y, transcurridos unos minutos, los organizadores nos piden que, por favor, entremos. Me guían hasta llegar al centro de la planta baja, desde donde puedo ver los balcones de los pisos superiores; lo observo todo, especialmente la decoración; cómo no, es elegante, suave pero muy llamativa por su claridad.

			El photocall es la imagen que me hicieron para la promoción, cinco metros de ancho en los que aparece mi rostro maquillado con tanta sutileza que parece que lleve la cara lavada... y eso es exactamente lo que Christopher quiere vender: un maquillaje que disimule pero que no transforme la fina y delicada piel de las mujeres.

			Sobre la mesa están los productos que no dudo en coger para posar con ellos, situada delante de la gran imagen que hay a nuestras espaldas, hasta que Christopher hace la presentación oficial y, entre risas, firmo sobre el photocall a petición de él.

			—¿Andrew? —apenas digo en un susurro que nadie capta, afortunadamente.

			—¿Cómo? —me pregunta Christopher al tiempo que seguimos posando.

			Niego con la cabeza y centro toda mi atención en Megan, que está acompañada de Andrew. No me lo puedo creer. Sonrío y vuelvo a mirar hacia los periodistas, que esperan impacientes para hacerme preguntas; intento responderlas todas, hasta que el organizador les informa de que se les ha terminado el tiempo y, sin dejar de sonreír, me guían hasta llegar a ellos, que están charlando animadamente mientras sirven el cóctel para que los asistentes puedan comer algo.

			—¡Has estado espectacular! —Megan me da un beso en la mejilla, cogiéndome la cara entre sus manos como haría mi madre, y por ello supongo que siento una complicidad especial con ella—. Este verano ya sabes qué cosmético será el más vendido.

			—Hola, Andrew —vuelvo a saludarlo, con ese tono familiar que el otro día, igual que hoy, confunde a Christopher, quien vuelve a mirarnos, desconcertado.

			—Estás guapísima.

			Me coge la mano y me la besa sin dejar de mirarme a los ojos, consciente de que tanto Megan como su marido se acaban de quedar mudos ante el aura que nos envuelve a ambos.

			—No pensaba que íbamos a vernos aquí —le digo, sonriente, cuando suelta mi mano... y, por una extraña razón, siento la necesidad de acercarme de nuevo a él, pero no lo hago porque hay demasiados ojos clavados en nosotros.

			—Giulietta, te quiero presentar a Carlo, uno de mis mejores amigos y diseñador de esta ciudad. —Les sonrío a ambos.

			—Encantada, Carlo.

			—Me has impresionado; tienes un carisma que muchas modelos no llegan a tener jamás.

			—Te lo advertí —interviene Christopher, hinchado como un pavo, y le agradezco sus palabras.

			—¿Quieres ser modelo?, ¿actriz? —Andrew me mira fijamente, y lo sé porque, aunque miro a Carlo a los ojos, lo veo de soslayo.

			—No. Quiero ser mi propia marca, elegir con quién trabajo y qué ofrezco. En realidad, soy influencer —le explico, muy segura de que tengo muy claro lo que deseo, y que voy a luchar por conseguirlo.

			—Eres ambiciosa.

			—Digamos que tengo tesón, y muchas ganas de trabajar.

			—El mundo de la moda está cambiando, amigo, aquí tienes una muestra de ello —afirma, convencido de que se trata de algo inevitable, gracias a las redes sociales.

			Durante un par de horas charlo con muchas personas que han venido como invitadas; me preguntan sobre el maquillaje y lo que opino realmente de él, y no puedo decir nada más que halagos, porque, sinceramente, es un producto magnífico. Desde que lo descubrí, es el que suelo usar a diario.

			—Tenemos que irnos. —Christopher se disculpa por mí y me coge del brazo hasta llevarme consigo de nuevo hasta el escenario para despedirnos oficialmente—. Has estado impresionante.

			—Vienes a cenar con nosotros ¿no, Andrew? —Megan lo da por hecho y él me mira fijamente, como si buscara la respuesta en mí.

			—No tengo nada mejor que hacer —dice, atravesándome con los ojos, y en ese mismo instante recuerdo el nombre de Zoé; supongo que es uno de los tantos ligues que debe de tener.

			—Giulietta, ellos también nos acompañan, ¿verdad? —Christopher me señala a mis amigos, que están tomando una copa y charlando animadamente. Cuando Noah se da cuenta de que los estamos mirando, les hago un gesto para decirles que vamos a cenar y si se apuntan, pero él niega con otro gesto.

			—Parece que no.

		

	
		
			Capítulo 6

			Hemos ido a cenar a un restaurante que está muy cerca de mi hotel, y debo decir que es un sitio impresionante, tanto que no puedo evitar coger mi móvil y hacer un pequeño vídeo de unos segundos para mostrar el lugar, y justo al final de la grabación Megan se pone a mi lado y lanza un beso.

			—¿Tienes que publicar toda tu vida? —Andrew me lo pregunta muy serio y, antes de que le responda, Megan se me adelanta.

			—Pero ¿en qué siglo te crees que estás? Todo el mundo comparte parte de su vida en las redes sociales.

			—Yo no —sentencia, rotundo.

			—Aunque no vendas tu imagen, todo bicho viviente sabe quién eres, aun sin tener tu rostro en mente. Andrew Anderson, el lobo de las inversiones.

			—Pero mi vida privada es privada —recalca esa última palabra.

			—Y la mía, también —intervengo, muy tajante—, pero esto es trabajo. Hoy me han pagado por venir a presentar la colección de maquillaje de Nirvana, y esta cena forma parte de los negocios. —Miro corriendo a Christopher y Megan, para que no se molesten—. No quiero decir que...

			—Esto es una cena de negocios para celebrar un gran día laboral, así es. De otro modo, no estaríamos cenando contigo.

			—¿Qué hay de malo en que la gente vea dónde estoy cenando tras la presentación?

			—Hay una estrecha línea que separa lo privado de lo público, y, al paso que vas, llegará el momento en que ésta desaparecerá.

			—Eso será si yo lo permito —replico.

			Me muerdo el labio inferior y veo cómo sus ojos se clavan en él, y creo que hasta se olvida de lo que estábamos hablando, porque ni tan siquiera intenta rebatirme.

			—¿Seguro que no os conocéis?

			Christopher comienza a reírse a carcajadas tras besar la mano de Megan, que nos observa sonriente, mientras Andrew me penetra con la mirada, provocando que me estén entrando ganas de salir corriendo.

			¿Cómo puedo sentirme de este modo? Está claro que el hombre que tengo delante no es para nada el niño que conocí.

			—¿Cuándo regresas a Nueva York? —me pregunta ella. Supongo que se ha dado cuenta de la tensión que hay entre nosotros.

			—Mañana al mediodía.

			—Oh, creía que te ibas a quedar un poco más. —Pone cara de pena mientras me responde—. La próxima vez que vuelvas, tenemos que organizar algo juntas.

			—Por supuesto.

			El camarero se acerca para servirnos los postres y veo el coulant cargado de calorías, de azúcar, y sé que voy a tener que compensar durante muchas horas este exceso, pero estoy tan contenta que me lo como sin dudarlo un segundo, mientras veo cómo Megan da buena cuenta de su mil hojas con compota de fresas.

			Me acomodo en la silla una vez que he devorado mi delicioso volcán de chocolate y, al mirarlo, veo cómo sonríe.

			—Un segundo —me dice, y coge una servilleta y se acerca para retirar un poco de chocolate que ni me había dado cuenta de que estaba en la comisura de mi boca.

			Nos miramos fijamente mientras me limpia y siento que es el gesto más erótico que he vivido jamás.

			—Chicos, la compañía es grata, pero tenemos que irnos —anuncia Christopher, que mira a su mujer, que le sonríe feliz, y se ponen en pie para despedirse de nosotros—. Andrew, nos vemos muy pronto. Giulietta, ¿necesitas que te mande un coche?

			—Yo me encargo de ella —suelta, y lo miro, alucinada por su ofrecimiento.

			—Te dejo en buenas manos, entonces —afirma, y, no sé por qué narices, se las miro.

			Megan se acerca y me da un beso en la mejilla, ambos hombres se abrazan, y la pareja sale del restaurante, dejándonos a los dos a solas.

			—No te preocupes, ahora mismo pido un taxi para ir al hotel —comento; no quiero que se sienta obligado a estar conmigo, mucho menos si tiene otros planes.

			—No quiero que te vayas. —Nos miramos fijamente durante unos segundos—. ¿Has estado alguna vez en esta ciudad? —Niego con la cabeza, sin ser capaz de retirar mis ojos de los suyos. Sé que debería decirle quién soy, que me conoce perfectamente, antes de que ocurra lo que me temo que en breve ocurrirá, pero ahora mismo en lo único que puedo pensar es en sus labios; no dejo de mirarlos e imaginar cómo besan—. Me gustaría enseñarte algo. ¿Te apetece?

			Me ofrece su mano y la agarro con fuerza, experimentando una electricidad que recorre mi cuerpo por completo. Se pone de pie y tira de mí hasta que nuestros cuerpos quedan unidos; nuestros labios apenas están separados por unos centímetros, tanto que su respiración y la mía se funden en una. Lleva su dedo hasta mi labio inferior y lo acaricia antes de acercarse lentamente, esperando mi reacción, pero no soy capaz de apartarme. Estoy deseando sentirlo, aun estando en medio del restaurante y seguramente dando el espectáculo en directo de la noche, pero en este instante todo eso me da igual, sólo estamos él y yo.

			No se hace esperar y funde sus labios con los míos en un roce de lo más necesitado, para volver a separarse como si nada, dejándome confundida, ardiendo y con ganas de estirar de su mano, que agarra la mía, y tirar de él. Y tal y como lo pienso, reacciono y lo hago, porque no puedo contenerme; no voy a esperar a que él vuelva a mí cuando yo puedo decidir que quiero volver a sentirlo.

			—Sé que me voy a arrepentir de esto —susurra justo al notar mi arrebato, y vuelve a besarme, ahondando en su necesidad. Rodeo su nuca con ambas manos y siento cómo las suyas bajan por mi espalda hasta llegar a mi trasero.

			—Perdonen, pero tengo que pedirles que se marchen —oímos la voz del camarero, que no se atreve ni a mirarnos, y los dos rompemos en una carcajada que oye todo el restaurante.

			—Tranquilo, ya nos vamos. —Andrew le guiña un ojo y, abochornada por la situación y sin soltarlo de la mano, miro al suelo por no mirar al resto de los comensales, que imagino que están alucinados con nosotros.

			—¡Qué vergüenza! —suelto tapándome la cara cuando salimos, y el frío de la noche topa contra mi rostro para compensar el calor que recorre mi cuerpo. Lo miro y lo pillo mordiéndose el labio—. No —le advierto, levantando mi dedo índice en señal de advertencia, por lo que le provoco una nueva carcajada antes de que avance hacia mí volviéndose a morder el labio, lo que me obliga a retroceder hasta que no puedo más, porque detrás tengo una pared.

			—Sí, y tú también lo deseas. —Miro a nuestro alrededor y me fijo en que, las pocas personas que se atreven a pasar por la calle con esta temperatura, no nos prestan atención—. Dime que no y me detendré.

			¡Joder!, ¿cómo me pide eso si sabe que no voy a ser capaz, que yo soy la primera que está deseando un nuevo beso?

			Sin pensarlo, lo cojo por la pechera del abrigo y lo atraigo hacía mí para volver a besarnos, y esta vez lo hacemos de forma descontrolada, ambos queremos más. Nuestros gemidos resuenan en nuestras bocas, nuestras lenguas se enredan como si se conocieran de siempre. Siento su erección contra mi vientre y mi sexo se humedece, respondiendo a la sexualidad que se respira entre los dos.

			—Dios, te follaría aquí mismo, en medio de esta puta calle, pero no debo. —Apoya su frente contra la mía y me mira fijamente.

			—¡Qué romántico! —suelto a bocajarro entre risas, y su cara demuestra entre incredulidad y horror por lo que acabo de decir.

			—No me van esas drogas, se las dejo a otros. —Se separa de mí y se tapa levantando el cuello de su abrigo.

			—Eso dicen los que se niegan a serlo o quieren ocultar que en el fondo lo son —replico, y empiezo a caminar, buscando un poco de cordura. He estado a punto de perderla en medio de la calle, y eso no es propio de mí—. Pero... ¿sabes una cosa? —Me giro para ver cómo me sigue varios pasos atrás—: los que más creen que no lo son, son los peores.

			—Te aseguro que no lo soy; no esperes de mí algo que no vas a encontrar.

			—Yo no espero nada de ti; no te confundas, Andrew.

			—Ah, ¿no? —Da dos grandes zancadas para llegar hasta mí y me agarra de la cintura para arrimarme a él—. Entonces, ¿qué crees que va a pasar entre nosotros?

			—Pues que echaré uno de esos polvos que me harán tocar el cielo, y después no querré volver a verte más. —Tal y como lo digo, rozo mi cuerpo con el dorso de una mano, sensual.

			—Estás muy segura de ello, perfecto —contesta, y me abraza con más fuerza.

			Le gusta el juego que estoy comenzando, pero no es nuevo; siempre ha sido así entre nosotros, aunque en el pasado no se trataba ni de sentimientos ni mucho menos de sexo, pero siempre nos hemos retado una y otra vez.

			—Me apuesto lo que quieras a que será así.

			—¡Apuestas! Creo que me lo voy a pasar muy bien.

			—Dime... ¿qué quieres si pierdo? —indago, elevando ambas cejas y acercando mis labios un poco más a los suyos, pero sin llegar a rozarlo—. Te aseguro que pienso ganar. —Se ríe, divertido, llevando sus labios hasta mi oído.

			—Si pierdes, colgarás una fotografía en tu feed de Instagram sin maquillaje, despeinada y sin filtros. —Abro la boca desmesuradamente—. Sabía que no te iba a gustar.

			—Hecho.

			—Ve preparándote para ser Giulietta al natural. —Me agarra de la mano para seguir caminando, pero de repente se detiene—. Mira, ya tienes el hashtag idóneo para la mejor versión de ti que será pública. —Niego con la cabeza achinando los ojos, mostrando un ficticio enfado, y tiro de él y vuelvo a besarlo, hasta que siento que me responde de forma apasionada y me separo de pronto para reanudar la marcha, consiguiendo una frustrada y sexy sonrisa que tengo que dejar de mirar para no volver a lanzarme a sus brazos.

			—¿Dónde dices que vamos?

			—Ahora lo verás. —Tira de mí, alegre, hasta el borde de la acera al mismo tiempo que levanta el brazo para parar un taxi—. Buenas noches, a Granville Street —le indica al conductor.

			He prestado mucha atención a lo que le ha dicho, pero no me suena de nada esa calle, así que me dejaré sorprender por él. Es más, estoy emocionada al ignorar lo que quiere mostrarme.

			En apenas diez minutos llegamos a una calle plagada por completo de luces, y sonrío porque me recuerda mucho a mi adorada Nueva York. Los neones anuncian los locales, las luces intermitentes llaman la atención de cualquiera que pasee por este lugar, invitando a entrar en cada sitio. Sin dejar de mirar a mi alrededor, bajo del coche, dejando a Andrew en el interior pagando la carrera al taxista, y me envuelvo un poco más en el abrigo para intentar entrar en calor, pero con este vestido tan corto y las medias es misión imposible.

			—¿Tienes frío? —Me atrae hacia él y me abraza para luego empezar a caminar juntos por esta iluminada calle, que sin duda es donde se encuentra la vida nocturna de esta ciudad—. Te presento a nuestro pequeño Nueva York; no es tan impresionante, pero no está nada mal, ¿verdad?

			—Es diferente, me gusta —le respondo, mirando cada uno de los rincones.

			—Lo sabía.

			Lo observo y el brillo de sus ojos me deja paralizada; no recuerdo haberlo visto en el pasado.

			—¿Te importa? —Saco mi teléfono y le pregunto, porque sé que no le hace mucha gracia que suba fotografías a mis redes sociales. Negando con la cabeza, pero esta vez sonriente en vez de serio como en las ocasiones anteriores, me hace un gesto afirmativo para que haga la foto.

			—Adelante —añade, y pienso en el mejor ángulo para sacar la captura, haciendo varias pruebas—. ¿Te puedo ayudar? —Curvo la comisura de mis labios en una tierna sonrisa de agradecimiento.

			—Por favor.

			Le ofrezco mi móvil y miro hacia las luces del cartel de neón que hay justo encima de mi cabeza, y entonces veo cómo el flash del teléfono se acciona varias veces.

			—Es imposible que salgas mal en ninguna de ellas. —Me devuelve el aparato y las miro para quedar gratamente asombrada; han quedado genial. No lo dudo más, elijo una de ellas y la subo a mis stories, etiquetando el lugar—. ¿Te apetece tomar algo en un sitio más calentito?

			—Eso sí que es una buena idea. —Justo cuando lo digo, un escalofrío me recorre y tiemblo sin poder evitarlo—. ¿Alternative? —le pregunto al ver el cartel del que sé muy bien que es su local, ese del que mi madre tanto me ha hablado, porque la madre de Andrew está muy enfadada con él desde que lo abrió; no daba crédito a que su hijo participara en orgías y cosas peores en ese lugar.

			—No, hoy quiero ir a otro sitio —me responde, serio, mientras toda su atención se dirige hacia la puerta de ese club, donde un hombre gigantesco de piel negra, que aun siendo de noche lleva puestas unas gafas de sol muy grandes y oscuras, lo saluda con un movimiento de cabeza.

			—Pensaba que me llevarías a tus dominios.

			—¿Cómo sabes que es mío? —inquiere, muy serio.

			—¿Cómo es que yo sé mucho de ti, y tú, de mí, nada? —Aprieta la mandíbula con fuerza, pensativo; sé que juego con ventaja, porque, aunque al principio tenía mis dudas, tengo clarísimo que no se acuerda de mí, o, mejor dicho, no sabe cómo soy ahora, porque sólo debe de recordar a aquella niña que le tocaba las pelotas cuando éramos pequeños.

			—¿Me lo vas a explicar? —insiste, rodeando mi cintura sin dejar de mirarme profundamente, intentando leer mi mente, pero sin éxito.

			—¿Para qué si mañana ya no querré volver a verte? —Rompe a reír y me acerco a su oído lentamente, consciente de que lo estoy provocando más de lo que le gustaría—. Por eso mismo podrías enseñarme tu local; puede que descubra algo que me haga declinar mi idea de no volver a verte más.

			—O puede que salgas corriendo en cuanto pongas un pie en él.

			—¿Tan mojigata crees que soy?

			Se me está yendo de las manos; jamás he ido a un local como el que creo que es el Alternative, y estoy deseando entrar, porque, si ése es el Andrew de verdad, el de ahora, quiero descubrirlo. Levanta ambas cejas y sonríe, volviendo a mirar hacia el club.

			—Está bien, tú lo has querido, pero antes de entrar debo advertirte de una cosa. —Levanto el mentón para que prosiga—. Esto te lo requiso. —Coge mi teléfono y se lo mete dentro de un bolsillo de la americana—. Tus seguidoras tienen prohibido este local, y saber quién está en él. No cabe decir que no puedes de...

			—No pienso decir nada —termino la frase por él, y me estrecha las mejillas antes de volver a besarme.

			Cruzamos la calzada para llegar hasta el gigantesco gorila de la entrada, que nada más alcanzarlo nos abre, y veo cómo la oscuridad es lo que me da la bienvenida.

			Avanzo agarrada de su mano hasta llegar a una sala en la que hay una barra y varias mesas dispuestas a lo largo de la pared; en ellas hay muchas personas, más de las que me figuraba. Intento ser discreta y no mirarlas fijamente, pero la curiosidad puede conmigo y me centro en una chica que creo reconocer.

			—¡Andrew! —grito en un susurro ahogado cuando me doy cuenta de que es Megan, la mujer de Christopher, y precisamente no es con él con quien está. Andrew sigue mi mirada y chasquea la lengua antes de tirar de mi mano para que continúe andando por un pasillo hasta salir a una terraza en la que apenas hay unas cinco personas—. Era Megan, pero...

			—Chist, este lugar es para eso, para que nadie los vea. —Me pide que me siente en un taburete que hay frente a la barra y pide dos copas de algo que no logro entender—. Megan y Christopher son unos de mis clientes; siempre llegan y se van juntos.

			—Pero no están juntos... aquí —recalco la última palabra y él asiente con la cabeza como si nada.

			—Yo sólo ofrezco un lugar donde mis clientes puedan ser lo que quieran ser.

			Ahora entiendo el horror de su madre; ninguna querría saber que su hijo es cómplice de todas las infidelidades consentidas que se dan en este club.

			—¿Y tú? —le pregunto justo cuando me ofrece una bebida azulada; desconozco qué es, pero le doy un trago—. También...

			—No tengo que dar explicaciones a nadie. —Se encoge de hombros y no respondo, porque no soy nadie para hacerlo. Tiene toda la razón, no tiene que dárselas a nadie.

			—Si quieres, te llevo al hotel —me propone de pronto, para mi sorpresa.

			Ahora mismo eso es lo último que deseo hacer. No voy a negar que este sitio me sorprende, pero me llama la curiosidad a partes iguales.

			—¿Y si te digo que quiero ver más? —Abre los ojos, asombrado—. Tienes mi móvil y te he prometido que no voy a decir nada.
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